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    Dedicatoria


    A mi esposa Fiona, madre ejemplar y compañera fiel en el ministerio, con quien he compartido el precio de las decisiones propias de la visión dada por Dios. A mis hijos: Ezequiel, Juan Mateo, Carlos, Felipe y Sara; ellos son fruto de lo prometido por Dios y compañeros inseparables de una ruta visionaria a la que han sabido responder como hijos ejemplares. Al Dr. Jesús Caramés, quien ha sido estímulo fiel para escribir la tesina de mi licenciatura, base del presente libro. Al amigo, maestro Jesiel Paulino, quien ha sido constante y sincero en animarme a escribir sobre la visión profética. A cuantos durante años de trayectoria ministerial hemos compartido el sentir de hacer de la Palabra de Dios nuestra máxima fuente visionaria y profética.


    Juan Carlos Escobar


    Madrid, otoño de 2015


    Prólogo I


    La obra Buscadores de visión - Afirmando la necesidad de visión profética para los creyentes del siglo XXI de Juan Carlos Escobar Carrasco es un estudio sobre la cuestión del futuro para el cristiano de hoy. Dios se reveló a sí mismo en las Sagradas Escrituras como Ser personal e inmanente, de entre los varios atributos comunicables e incomunicables, en ellos él actúa, galardona y castiga; siente, ama y odia; piensa y razona; advierte, juzga y se comunica con sus criaturas inteligentes. Él no dejó al ser humano a la deriva en el mar de la vida y su voz suena en la tierra desde la creación de Adán hasta los días actuales. El pecado apartó a toda la raza humana de su Creador, pero él nunca la abandonó, proveyó medios para continuar la comunicación interrumpida por la Caída en Edén. Cuando Adán y Eva pecaron trataron de esconderse de su presencia: “Y oyeron la voz de Jehová Dios que se paseaba en el huerto, al aire del día; y el hombre y su mujer se escondieron de la presencia de Jehová Dios entre los árboles del huerto” (Gn 3.8). Del propio Dios surgió la iniciativa de comunicarse con Adán y Eva, aún después de haber pecado y nunca dejó de mantener contacto con sus descendientes, los seres humanos: “muchas veces y de muchas maneras” (Heb 1.1).


    La forma de la comunicación divina varía de acuerdo con cada dispensación, pero él nunca dejó de manifestarse a sus siervos a lo largo de la historia de su pueblo. El Salmo 19 afirma que él habla de manera silenciosa, por las cosas creadas, por la Palabra y por el testimonio personal de los creyentes. Dios ordenó a Moisés que construyera el tabernáculo en el desierto de Sinaí porque quería habitar en medio de los hijos de Israel: “Y harán un santuario para mí, y habitaré en medio de ellos” (Ex 25.8). Él nunca estuvo solo, desde la eternidad pasada, las tres personas de la Santísima Trinidad se relacionaban y se comunicaban entre sí.


    Los agentes usados por el Creador, en el Antiguo Testamento, en la comunicación de su Palabra al pueblo, en Israel, son generalmente llamados en la antropología moderna “mediadores”. Son ellos los sacerdotes y los profetas: de Dios para el ser humano y del ser humano para Dios; este contacto es hecho, a veces, en una sola dirección por el mismo Dios con el intermedio del “ángel del Señor”, que es el mismo Dios de Israel. Él mismo se hizo hombre siendo en sí mismo la plenitud de la revelación divina. Los apóstoles concluyeron los oráculos proféticos de modo que el canon bíblico se cerró y nada más nos falta, la Biblia es completa.


    Después de cerca de 400 años de silencio profético aparece Juan el Bautista, el último profeta del Antiguo Testamento, que cierra la sucesión profética iniciada por Moisés y Aarón y recibe la noble encomienda de preparar el pueblo para recibir al Mesías y, también, presentarlo a la nación de Israel (Lc 16.16; Mr 1.2; Jn 1.31). Era el fin de una era y el inicio de otra para Israel y para todas las naciones.


    Tanto en Israel, en los tiempos del Antiguo Testamento, como en la Iglesia, siempre existieron los malos intérpretes de los oráculos divinos: los falsos profetas y los falsos apóstoles. Las incertidumbres de la vida y la inseguridad sobre el futuro, tanto los grandes proyectos como las pequeñas cosas del día a día y los demás problemas humanos acompañan a los seres humanos desde el umbral de la Historia. ¿Cómo encontrar solución para todo eso? Otro punto importante es saber la verdad absoluta, ¿cómo saber la voluntad de Dios y cuál debe ser la actitud de las personas en el hogar, en el trabajo y en la sociedad? Sumado a todo eso todavía existe el apasionante interés por lo sobrenatural y por las cosas futuras. Son temas que ni la filosofía en el pasado dio cuenta y ni aun la ciencia moderna posee la respuesta para todo eso. El evangelio es la solución, sin embargo, muchos buscan respuestas en las prácticas ocultistas, que hoy son un atractivo para personas de los más diversos segmentos sociales.


    Aquí, el autor defiende que el ser humano de hoy tiene las mismas necesidades del ser humano del período del Antiguo Testamento, es natural que quiera estar seguro en cuanto a los eventos futuros. La consulta a los adivinadores, desde el pasado, es práctica ordinaria a fin de garantizar el cumplimiento de los proyectos y sueños conforme cada uno desea. Valiéndose de las limitaciones del ser humano, muestra que, aun cuando sea usada por Dios, la persona está sujeta a tentaciones. El profeta cuando va a transmitir el mensaje divino, por ejemplo, aprovechando de su posición de poder, puede añadir palabras a lo que Dios le dijo.


    El autor alerta que es fundamental para el cristiano del siglo XXI dejar que la Palabra de Dios produzca una visión del futuro en su corazón. Aun siendo siervo del Señor, es importante estar atento para no dejarse llevar por los propios intereses y, así, desviarse del camino divino.


    En sentido general define visión como la capacidad de anticipar el futuro, es tener un comportamiento activo de forma que pueda vencer las barreras y conquistar el porvenir. En el mundo corporativo, una de las maneras en que se mide el éxito es por la toma de acción en el presente teniendo en vista una anticipación del futuro, generalmente esta acción es creativa. Cuando el visionario sirve al Señor, sin embargo, su manera de actuar y sus motivaciones para alcanzar los resultados son diferentes. Eso porque el poder de Dios en su vida le permite que entienda las circunstancias y vea más allá de la situación presente.


    En la Biblia, él explica que visión es medio de comunicación, es como Dios presenta sus planes y se revela al pueblo por medio de la Palabra. La creación se torna posible porque la Palabra de Dios tiene intención o propósito, es la Palabra que permite que lo invisible pueda ser visto, que revela lo que no se ve. Dios da la sensibilidad espiritual para ver el mundo, por tanto, tener visión es comprender los eventos que ocurren a su alrededor y tomar decisión de modo que pueda favorecer no solamente a sí mismo sino también al prójimo.


    Finaliza con una enseñanza sobre la importancia de vivir en la presencia de Dios, ser sensible a la voz divina. Tener una rutina apegada a los patrones meramente humanos significa no entender los propósitos de Dios para el uso de una vida plena, por eso el cristiano debe buscar la visión que viene de los cielos.


    Esequias Soares


    Pastor, Escritor, Jundiaí, SP


    26 de septiembre de 2015


    Prólogo II


    “Recorred las calles de Jerusalén, Y mirad, e informaos, y buscad por sus plazas, Si podéis hallar un hombre, Si hay uno solo que haga justicia, Que busque la verdad, Y Yo la perdonaré.”
 Jeremías 5:1 (LBT)


    Incluso en los tiempos del Antiguo Testamento, cuando supuestamente todo lo relacionado con Dios se gestionaba a través de las disposiciones mosaicas, encontramos perlas como esta. En un mundo implacable gobernado por la Ley del Talión, el famoso “ojo por ojo y diente por diente,” Dios hace una declaración sorprendente a través de su profeta: el perdón existe. Nadie lo ve aún pero ya es un atisbo de gracia, una rosa en el desierto y no es la única, por cierto. Habida cuenta de la incapacidad humana para satisfacer las demandas de Dios, Él está dispuesto a tener misericordia del hombre con tal que este responda a la inquietud que el Creador plantó en su corazón, y decida buscar la verdad.


    Conocer la verdad es esencial para ser libres, lo dijo Jesús en Juan 8:32. Pero hay que ser un buscador porque el acceso a la verdad no es automático, no es ningún gen que traigamos incorporado al nacer; al contrario, hay demasiados fuegos fatuos y distracciones en el camino que nos alejan de la verdad. Para encontrarla y ser verdaderamente libres es necesario perseguirla insistentemente. Fue Jesús también quien dijo: “buscad y hallaréis… porque todo aquel que busca, encuentra” (Mateo 7:7-8).


    Así que BUSCADORES DE VISIÓN, pero ¿de qué visión hablamos? No cualquier visión. Lo que Juan Carlos Escobar propone en este libro es la búsqueda de lo genuino. Porque tampoco es cualquier verdad la que nos hace libres. Solamente la auténtica, la que Dios nos ha revelado en y a través de Jesucristo… Él es “el camino, la verdad y la vida” (Juan 14:6). Él es también la expresión verbal de Dios, el logos, la Palabra (Juan 1:1), y esto es fundamental al aproximarnos a un tema tan delicado como las revelaciones: tener siempre como referencia la Palabra bendita y eterna de Dios. Así lo expresa el mismo apóstol Pedro (2 Pedro 1:17-19), quien habiendo presenciado en vivo el milagro de la transfiguración de Cristo, y habiendo oído con sus propios oídos aquella voz de lo alto, aún así se sigue apoyando en las Escrituras y las señala como autoridad última y definitiva sobre cualquier otro tipo de revelación.


    Por lo tanto, no es un tema sencillo. Cuando abordamos algo tan discutido como las manifestaciones y visiones espirituales, siempre corremos el riesgo de caer en los extremos. Por un lado está esa propensión a perseguir de manera enfermiza encuentros en la tercera fase o mensajes extrasensoriales en cada esquina, como si la vida cristiana consistiera exclusivamente en experiencias místicas. En una época orientada exageradamente hacia lo emocional es muy fácil dejarse llevar por los excesos y las excentricidades que algunos venden como visión auténtica e imprescindible para un cristiano, olvidándose de la obediencia sencilla a lo que nos ha sido revelado en la Biblia. Pero el otro extremo consiste en la negación absoluta, o incluso la demonización, de cualquier revelación espiritual espontánea, como si Dios no tuviera la prerrogativa de hacer lo que Él quiera, cuando y como quiera (Salmo 135:6), incluso hablar a sus hijos y comunicarse con ellos para edificarles, consolarles o exhortarles, tal y como lo dice su Palabra en 1 Corintios 11:4. Este tipo de revelación es real, auténtico, y en muchas ocasiones provee exactamente lo que el cristiano estaba necesitando en el momento preciso. Y no hay nada en la Biblia que sugiera que Dios no tenga el poder o la intención de bendecirnos con visiones y revelaciones necesarias para este tiempo, del mismo modo que lo hizo en Hechos 11:28 revelando a través del profeta Agabo que vendría una gran hambre sobre la tierra, cosa que sucedió en tiempos de Claudio; o como avisó a Pablo a través de este mismo hombre en Hechos 21 de lo que le sucedería en Jerusalén; o como la visión de Ananías en Damasco (Hechos 9:10), o la del varón macedonio (Hechos 16:9), o la de Cornelio (Hechos 10:3) entre otras, todas ellas revelaciones espirituales que se dieron en el Nuevo Testamento y sirvieron para bendecir a la Iglesia de Jesucristo. El reto es distinguir lo auténtico de la farsa.


    Cualquier iluminado podría dedicarse a escribir de estas cosas movido por alguna experiencia concreta, pero para hablar de ello con propiedad es imprescindible cierto bagaje en el tiempo que provea la proporción adecuada y la estabilidad, sin las cuales el mensaje no es creíble. Juan Carlos Escobar combina ese peso específico con la sencillez de un niño, sin perder la travesura en la sonrisa ni el espíritu incansable del buscador que sigue siendo a día de hoy. Además de un siervo de Dios, es un buen amigo y compañero en el ministerio. “Entregó su vida a Jesucristo a la edad de 17 años y, desde entonces, siempre ha seguido pastoreando y plantando distintas iglesias en distintas partes del territorio español, además de realizar la labor de evangelista dentro del país y en distintos lugares del mundo desde el año 1992.” Actualmente es el presidente de la FADE (Federación de Asambleas de Dios de España), tarea que combina con el pastoreo de la iglesia Sendero de la Cruz, en Madrid. Con razón resoplaba hace unos días cuando nos sentamos juntos para compartir sobre algunas inquietudes doctrinales mientras tomábamos un café. Demasiado trabajo para una sola persona. Sin embargo, en mi opinión, lo que le convierte en una voz autorizada para abordar este tema con solvencia no tiene que ver con los cargos que ostenta, sino con la trayectoria de fidelidad, equilibrio y perseverancia que uno puede observar a lo largo de su vida. Es sin duda un recorrido ejemplar que nos inspira y sirve de referencia a muchos.


    Por todo ello, considero que este libro es un estudio serio, y además totalmente fundamentado en la Palabra de Dios, para todos aquellos que desean seguir la verdad sin tergiversaciones. Una exposición sencilla que nos sitúa ante el origen de lo verdadero y lo falso, el trasfondo histórico y la realidad actual, los sucedáneos y la auténtica fuente. En pocas palabras, el equilibrio en un tema tan controvertido y actual como este.


    Es mi deseo y oración que todos los buscadores de la verdad encuentren en este escrito una guía que les ayude a permanecer en el camino, diferenciando el error de lo auténtico. Si es así, el libro cumplirá su propósito. Muchas gracias, Juan Carlos.


    Marcos Vidal


    Pastor, salmista


    Introducción


    La gran demanda de los buscadores de visión y profecía nunca antes ha sido tan favorecida, o tal vez tan amenazada, por la gran oferta de información y recursos propios de nuestra contemporaneidad.


    Gracias al Internet, la necesidad de lo visionario y lo profético puede ser satisfecha para el inquieto explorador en busca de revelación desde cualquier parte del planeta. En cualquier aeropuerto del mundo se puede suplir una buena dosis de consejería, ya que es fácil encontrar libros de autoayuda para la superación personal o para ser líderes exitosos ante la voraz competitividad de nuestra posmodernidad. Por medio de la televisión se nos abren las puertas a propuestas ministeriales a la carta que, con sus deslumbrantes ministros de actualidad, siempre tendrán una “palabra reveladora” para los anhelantes buscadores de una visión o una profecía.


    Lo que resulta cierto es que, a lo largo de la Historia, la fuerza del cristianismo genuino ha sido preservada gracias al ministerio visionario y profético. Desde los albores del cristianismo, pasando por los padres de la Iglesia, durante el milenio de oscurantismo medieval y desde el impulso de la Reforma hasta nuestros días, el ejercicio del ministerio profético ha sido determinante para sostener el baluarte de la verdad frente a las insistentes tendencias inquisitoriales, racionalistas, legalistas y tradicionalistas que pretendieron estrangular la vitalidad de una fe basada en el fundamento de la Biblia. Ante la historia de la Iglesia, nadie puede cuestionar la importancia de la influencia de la revelación divina sobre los que fueron profetas indiscutibles de la Reforma, y de los avivamientos que contribuyeron a una permanente y genuina reforma de la Iglesia para incidir en la transformación del mundo.


    Transcurridos los primeros compases del siglo XXI, y después de más de cien años del avivamiento de la calle Azusa, podemos afirmar que la Iglesia en el mundo ha experimentado una revolución global sin parangón desde la Iglesia de los tres primeros siglos de su historia. El derramamiento del Espíritu Santo de principios del siglo XX propició el afianzamiento de la experiencia y doctrina sobre el bautismo del Espíritu Santo que tan marginada y perseguida fue durante cientos de años por la Iglesia Institucional.1 Este derramamiento del Espíritu Santo ha propiciado, además de todo lo relacionado con los cambios de las prácticas y liturgias, las manifestaciones de los dones espirituales, las señales y los milagros, el resurgir del ejercicio profético y visionario. Con todo, si bien la praxis profética ha marcado en forma vital el destino de la Iglesia y sus ministerios, también es cierto que algunos enfoques o modos de interpretar el concepto profético y visionario merecen ser revisados a la luz de la enseñanza bíblica con el fin de afianzar y promover la búsqueda de la revelación divina y, a su vez, salvaguardar el desempeño ministerial y la fe de los creyentes de influencias que confundan o perjudiquen la apertura a la necesaria e indispensable experiencia profética.


    En suma, por medio de la exposición de este escrito quiero proponer lo que puede ser considerado un breve análisis deontológico sobre el desempeño profético, al tiempo que una exhortación en cuanto a la urgente necesidad de normalizar la visión profética como parte de la vida cristiana y, por supuesto, advertir sobre algunos peligros latentes en la Iglesia del siglo XXI en cuanto al tema que nos ocupa.


    A través del desarrollo de esta producción literaria se ofrece una breve pero contundente introducción en cuanto a la relación entre palabra y visión, como una unidad compuesta de la revelación experimentada por los profetas para conocer a Dios, recibir su llamado profético y captar su mensaje. De igual modo, esta dimensión profética hace que los profetas se conviertan en verdaderos interlocutores ante Dios como alternativa genuina y única, que contrasta con los mediadores existentes ante los múltiples espíritus o divinidades propias de las prácticas paganas y politeístas.


    Después de una necesaria mirada retrospectiva, desarrollo otro relevante elemento constitutivo del tema apreciado, que es el discernir cómo la visión ha de convertirse en algo ordinario en la vida de las personas y no una mera experiencia mística extrasensorial, o como una vivencia solo reservada para algunos pocos personajes específicamente escogidos por Dios que, en realidad, acaban siendo unos visionarios oportunistas ante la crisis o las necesidad de las personas. Por ello, una comprensión clara de lo que es el concepto de visión y de cómo esta puede hacerse real en cada creyente, como siervo escogido por Dios, hará que muchos de los excesos y desviaciones propias de nuestros días no acaben desnaturalizando o manipulando el uso de la palabra profética, que siempre vendrá como revelación para darnos una visión clara de Dios, de nosotros mismos y de las circunstancias propias del momento.


    Una vez identificada la visión como parte de la experiencia cotidiana de cada persona, el presente tratado dirigirá su atención al cómo se engendra la visión en la vida de un individuo, y cómo Dios usa momentos específicos para forjar en todo creyente una perspectiva profética que haga posible que el enfoque de su vida o ministerio acabe siendo propio del foco de una visión. De igual forma, ha de quedar en evidencia la realidad de que no siempre que se es portador de una visión viene a ser garantía de ausencia de conflictos. De hecho, quien porta una visión de Dios, normalmente participa de un proceso en el que es puesta a prueba en su fe en lo que Dios ha prometido que hará y en su fidelidad al mensaje recibido hasta esperar que pase la noche y llegue el ansiado amanecer que, indefectiblemente, será el tiempo del cumplimiento del mensaje engendrado y de la visión creída.


    Definitivamente, quiero insistir al lector sobre la necesidad de discernir entre las ideas sutiles que trabajan en la mente del hombre moderno, producto de la exigente presión desmedida de éxito, y lo que es una correcta visión impartida por Dios a través del mensaje de su Palabra. No saber discernir ciertos enfoques visionarios ha resultado en que muchos cristianos vayan tras proyectos ambiciosos o ilusorios que han acabado dañando sus vidas, familias y ministerios. Con todo, la Iglesia no puede renunciar a potenciar su identidad visionaria y profética. Más bien, todo lo contrario, con toda determinación debe tomar el lugar que le corresponde haciendo resplandecer la luz propia de su esencia2 en medio de una sociedad patética y enferma de un humanismo que, en el ocaso de la Historia, pretende afianzarse como el mayor de los peligros que amenaza al cristianismo. Por consiguiente, definitiva y contundentemente, ante un mayor abuso o desuso del ámbito de la revelación divina, corresponde que se manifieste una urgente acción profética y visionaria en la Iglesia fruto de la revelación íntima del único Dios verdadero, que ama a la humanidad y desea rescatarla del caos propiciado por la visión rebelde del enemigo de la salvación del hombre.


    1. El oficio

    de profeta


    Al acercarnos al oficio del profeta, hallaremos una estrecha relación entre la palabra y la visión. Es indivisible la función de ser vidente y portador de la palabra. El profeta siempre será visionario, ya que en el desempeño de su labor hará que los receptores de su mensaje alcancen una comprensión divina del presente y, a su vez, hará que perciban el futuro sin la incertidumbre que ocasiona el devenir de quienes ignorando la profecía viven ajenos a los designios de Dios y, por tanto, se convierten en títeres de las circunstancias temporales o, lo que podría ser peor, acaban siendo víctimas de la manipulación de los multiformes oráculos de falsos profetas o iluminados de turno.
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